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EduardPunset
ENTREVISTADELLUNES

Medita cada pregun-
ta como si la digi-
riera, dejando en-
trever un brillante

engranaje neuronal. Eduard
Punset(Barcelona,1936)sabo-
rea las palabras para diseccio-
nar, cual cirujano, las claves
evolutivas de El viaje al amor
(Planeta), la segunda entrega
desutrilogíabiológicasobrela
felicidad, el amor y el poder.

¿El secreto del amor se ges-
ta en el laboratorio?
El amor es un instinto evoluti-
vo de fusión con otro organis-
mo, incluso previo a la apari-
cióndeladiferenciaciónsexual.
Senoshavendidoqueesunac-
to de generosidad, pero se tra-
ta de una contraprestación de
servicios para poder sobrevi-
vir. Sin amor no hay vida. Es
una constante evolutiva.

¿Y olvidamos la atracción?
El amor implica discernir la
belleza, medir la disponibili-
dad del ser amado, calibrar su
capacidad de amar. Un psicó-
pata no puede amar, es inca-
paz de sentir empatía. Para
muchasespecies, labellezaes-
tá unida al concepto de sime-
tría. Se trata de un predictor
de un buen metabolismo. No
hay amor sin mirarse a lo ojos.

¿Hombres y mujeres viven 
de forma distinta el amor?
Especialmente, respecto a la
lívido.Lahembranecesitama-
yor desconexión emocional
para el acto sexual. Además,
el hombre compite y la mujer
elige.Perosonsólopromedios.

¿Tenemos miedo al amor, 
a vivirlo intensamente? 
Somos poco conscientes del
impacto del miedo. Lo curio-
so es que en las relaciones
personales el miedo tiene un
papel fundamental. Es
insólita la capacidad de la
gente por ser infeliz. ¿Saber
si hay vida más allá de la
muerte? Mejor saber si hay
vida antes de la muerte.

¿Pero qué papel juegan las 
emociones en esto?
Antes, el conglomerado cul-
tural excluía el análisis cien-
tífico de la vida emocional. Y
la vida emocional es más del
80% de nosotros. La excusa
era que no se podían medir
los procesos emocionales.

Pero ahora sí podemos...
Ahorasabemosquépasaenla
mente de una persona ena-
morada. La diferenciación en-
tre distintas clases de amor es
difusa.Existenlosmismoscir-
cuitos cerebrales cuando una
madremiraasuhijoquecuan-
do mira a un hombre.

¿Hallaremos las claves del 
amor en la ciencia?
El siglo XXI será el siglo de la

ciencia de la mente y tendrá
que ser un trabajo multidisci-
plinar.Antessenegabalaexis-
tencia de los genes del com-
portamiento, ahora está claro.

¿El amor es cosa de jóvenes? 
Análisis previos sobre la feli-
cidad aseguran que a mayor
edad, mayor felicidad. Esto es
porque estamos más necesi-
tados de amor, de fusión para
sobrevivir. No nos debe extra-
ñar que un hombre de 50 se
enamore como a los 20 años.

¿Por qué nos duele tanto el 
desamor, el abandono?
El desamparo de un bebé llo-
rando en la cuna hasta que re-
vienta es el mismo de un adul-

to en el desamor. El senti-
mientodeautoestimadelniño
se gesta en el entorno mater-
nal. El entorno maternal y el
entorno escolar son decisivos.

¿Llevamos cargas emocio-
nales en el amor, entonces?
Existe una predisposición ge-
nética y el entorno puede ser
un detonante. Es como el de-
batedeladepresión.Esalgoge-
nético. Existen patrones uni-
versales.Mipróximareflexión
será sobre esto. Cómo librar-
nosde lascargasemocionales.

¿Se puede calibrar el amor?
Es la primera vez que se hace
un test del amor. Se cree que el
amor dura siete años, el tiem-
po suficiente para procrear.

Pero nos enamoramos y de-
senamoramos sin mirar el 
calendario...
Existe laquímica,activadapor
las feromonas, el sistema in-
munológico... pero la concien-
cia puede destruir este pro-
pósitode laevolución.Aunque
el diseño evolutivo nos lleva a
perpetuar la especie y por ello
estamos en pareja.

¿Del amor se aprende en la 
calle o en el laboratorio?
En la calle he aprendido que
uno no termina nunca de ena-
morarse.Yloconfirméenel la-
boratorio.Nohayunsoloeven-
todemividaquenointente in-
terpretar en función de lo que
heaprendidoenel laboratorio.

¿Y para cerrar la trilogía?
Ahora toca el poder, nosotros
somos una comunidad an-
dante de células que se ges-
tiona a sí misma utilizando el
poder. Un poder despótico.
Nuestro cuerpo manda. Quie-
ro hurgar en las profundida-
des de este poder. Y en nues-
tra capacidad ilimitada de ser
infelices a nuestro pesar.
C.C.

«Elsiglo XXIseráel
siglodelamentey
seráuntrabajo
multidisciplinar»

“Elamoresel
instintodefusión”
EduardPunsettieneunadifícillabor:redefinirlas
relacionesdepareja. En‘Viajealamor’,nocaben
lossentimentalismos,lacienciatienelarespuesta.

«¿Sabersihayvida
despuésdela
muerte?Mejor
sabersihayvida
antesdelamuerte»
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